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Qué necesitan los países 
pobres y quién debería 
pagarlo 
El cambio climático está obligando a las comunidades de los países 
pobres a adaptarse a un impacto sin precedentes. Los países ricos, 
máximos responsables del problema, deben dejar de hacer daño 
reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero y empezar a 
ayudar proporcionando fondos para la adaptación al cambio. En los países 
en desarrollo, Oxfam calcula que dicha adaptación representará como 
mínimo un coste de 50.000 millones de dólares anuales, esta cifra puede 
aumentar de forma significativa si las emisiones globales no se reducen 
rápidamente. Según el nuevo Índice de Financiación para la Adaptación de 
Oxfam, el 95 por ciento de estos fondos deberán aportarlos EE UU, la 
Unión Europea, Japón, Canadá y Australia, sin desviarlos del compromiso 
del 0,7 por ciento de ayuda al desarrollo acordado por Naciones Unidas. 
Los países ricos están planificando la adopción de medidas de adaptación 
multimillonarias para sus propias necesidades y, hasta la fecha, sólo han 
destinado 48 millones de dólares a fondos internacionales para la 
adaptación de los países menos avanzados, unas ayudas que además han 
sido desviadas del porcentaje asignado a la ayuda al desarrollo: esto 
revela, evidentemente, un desequilibrio inaceptable en la respuesta global 
ante el cambio climático.   
 
   
Resumen Ejecutivo 
“Cuando se retrasa la temporada de lluvias, perdemos nuestros cultivos y las personas 
sufren. Los niños se alimentan a base de hojas. En una situación así, sólo Dios puede 
ayudarnos.” 
Kasko Ajikara, padre y agricultor, pueblo de Gadabedji, Níger. 
“Básicamente tenemos tres opciones entre las que elegir: la mitigación, la adaptación o 
el sufrimiento. Vamos a tener que aplicarlas todas. La clave consiste en determinar cuál 
será la combinación de estos tres factores. Cuanto mayor sea la mitigación, menores 
serán los requisitos de adaptación y, por consiguiente, menor será el sufrimiento.”’ 
John Holdren, Presidente de la Asociación Americana para el Progreso de la Ciencia.1  
Existe una profunda injusticia en los impactos del cambio climático. Los países ricos han 
sido quienes han causado el problema tras décadas de emisiones excesivas de gases 
de efecto invernadero (algo que, de paso, les ha permitido enriquecerse más). Los 
países pobres, por su parte, han sido los más afectados, debiendo hacer frente a un 
número cada vez mayor de inundaciones, sequías, hambrunas y enfermedades. 
Los impactos ya se están resintiendo en las comunidades más vulnerables, donde las 
personas están comenzando a adaptar sus vidas a esta nueva realidad. En Sudáfrica, 
los agricultores se están viendo obligados a vender su ganado y plantar cultivos de 
maduración más rápida debido a que las lluvias son cada vez menos frecuentes y más 
erráticas. En Bangladesh, los campesinos están creando huertas flotantes para proteger 
sus cultivos de las inundaciones. En Vietnam, las comunidades están plantando 
manglares a lo largo de la costa para frenar las olas provocadas por las tormentas 
tropicales.  
El cambio climático representa un desafío para los actuales modelos de crecimiento 
económico: todos los países tendrán que encontrar vías hacia un futuro de bajo carbono 
para poder mantener las temperaturas mundiales a menos de dos grados centígrados 
por encima de los niveles preindustriales. No obstante, dado el papel histórico que han 
desempeñado los países ricos como desencadenantes del problema, dichos países 
tienen hoy dos deberes claros que cumplir: por una parte, dejar de dañar el planeta 
mediante un recorte masivo de sus emisiones de gases de efecto invernadero y, por 
otra, comenzar a ayudar mediante la asignación de fondos compensatorios que ayuden 
a los países pobres a adaptarse al cambio climático antes de que tengan que sufrir el 
impacto del cambio en toda su intensidad.   
Combatir el cambio climático requiere un nivel de cooperación mundial sin precedentes. 
La cumbre del G8 que se celebrará en Alemania en junio de 2007 representa una 
oportunidad excelente para que los países ricos ratifiquen su compromiso con la 
cooperación internacional. La labor de los líderes del G8 en Heiligendamm está muy 
clara: deberán fijar el objetivo mundial que permita mantener el calentamiento global por 
debajo de los dos grados centígrados y comprometerse a reducir las emisiones en sus 
respectivos países de aquí al año 2015.  
Los países ricos también deberán comprometerse a impulsar la cooperación mundial 
necesaria para combatir el cambio climático asumiendo su deber de financiar la 
adaptación al cambio de los países en desarrollo, pero sin desviar los fondos de sus 
compromisos de ayuda al desarrollo. La reunión del Fondo Medioambiental Global que 
se celebrará más avanzado el mes de junio en Washington DC para establecer las 
aportaciones al fondo internacional creado para la adaptación se perfila como la 
oportunidad ideal para empezar a proporcionar las ayudas en una escala adecuada.  
2          Adaptarse al cambio climático, Informe de Oxfam, mayo de 2007  
   
¿Qué hace falta para que los países en desarrollo puedan adaptarse al cambio 
climático? Cambios a múltiples niveles. Las comunidades han de protegerse adoptando 
las tecnologías necesarias y diversificando sus medios de vida para poder hacer frente al 
impacto del cambio climático, un fenómeno que se escapa a lo que habíamos vivido 
hasta la fecha. Los ministerios han de planificar sus presupuestos teniendo en cuenta la 
incertidumbre climática de la que estamos siendo testigos. Es necesario garantizar que 
las infraestructuras nacionales, ya sean antiguas o nuevas, como los hospitales, los 
embalses y las carreteras, puedan resistir al impacto del cambio.  
El presente informe trata de arrojar luz sobre las dimensiones del desafío económico al 
que nos enfrentamos. Oxfam calcula que los costes de la adaptación al cambio climático 
de los países en desarrollo superarán con creces las previsiones, ampliamente citadas, 
del Banco Mundial, que oscilan entre 10.000 y 40.000 millones de dólares anuales. De 
acuerdo con los nuevos métodos de proyección de costes, Oxfam calcula que los costes 
ascenderán a 50.000 millones de dólares anuales como mínimo, una cantidad que 
puede aumentar de forma significativa si no se reducen rápidamente las emisiones de 
gases de efecto invernadero.   
¿Quién debería asumir esta financiación? Según un enfoque basado en la equidad y la 
justicia, los países tanto responsables de producir un nivel excesivo de emisiones como 
capaces de proporcionar asistencia son quienes deberían asumir los costes. El nuevo 
Índice de Financiación para la Adaptación de Oxfam ofrece una indicación general 
acerca de lo que hace falta para lograr una adaptación justa: EE UU es responsable de 
asumir aproximadamente el 40% de los recursos que se necesitan cada año, la Unión 
Europea del 30% y Japón del 10%. En la Unión Europea, los cinco donantes principales 
deberían ser Alemania, el Reino Unido, Italia, Francia y España.   
La adaptación requiere miles y miles de millones de dólares anuales. Con todo, a fecha 
de hoy los países ricos han prometido destinar tan sólo 182 millones de dólares a fondos 
internacionales para la adaptación de los países en desarrollo; en otras palabras, menos 
del 0,5% de la cantidad mínima total que Oxfam considera necesaria.  
Financiar únicamente las prioridades de adaptación más urgentes e inmediatas de los 
países menos avanzados (PMA) representará probablemente un coste de entre 1.000 y 
2.000 millones de dólares. Ahora bien, la actitud de los donantes no denota ninguna 
urgencia; hasta la fecha sólo han donado 48 millones de dólares al fondo internacional 
creado para los PMA, es decir, menos del 5% de lo que se estima necesario -lo 
suficiente, en otras palabras, para cubrir los costes de adaptación de Haití, Samoa y 
Kiribati, pero nada más.  
Esta cantidad no sólo representa un porcentaje muy reducido de los fondos que se 
necesitan, sino que se desvía, prácticamente en su totalidad, del compromiso contraído 
hace ya tiempo que consiste en destinar el 0,7 por ciento de la riqueza nacional a la 
ayuda al desarrollo. Sólo el Reino Unido se ha comprometido de forma explícita a 
proporcionar ayudas relativas al clima al margen del compromiso del 0,7% ya existente. 
El desarrollo y la reducción de la pobreza son dos ámbitos seriamente infrafinanciados, y 
es fundamental que los países donantes aumenten sus ayudas al 0,7%, tal y como 
prometieron en 1970. Las ayudas destinadas a la adaptación han de proporcionarse al 
margen de este porcentaje y, por consiguiente, no deberán ser incluidas bajo la 
definición de ayuda al desarrollo. 
Mientras tanto, los países ricos están invirtiendo en su propia adaptación al cambio 
climático; sus presupuestos para los distintos proyectos que se están implementando a 
nivel interno superan su contribución total al fondo de adaptación internacional. El Reino 
Unido –el principal donante al fondo internacional a día de hoy con 38 millones de 
dólares- está invirtiendo 178 millones de libras (347 millones de dólares) en sistemas de 
refrigeración para el metro de Londres, en parte a modo de preparación para el cambio 
climático. Los Países Bajos, que aportan 18 millones de dólares al fondo internacional, 
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están desembolsando 2.200 millones de euros (2.900 millones de dólares) en la 
construcción de nuevos diques para protegerse de las inundaciones, en un esfuerzo por 
anticiparse a los efectos del cambio climático. 
Los países ricos deben aprovechar la oportunidad que representa la cumbre del G8 que 
se celebrará en junio de 2007. Ha llegado el momento de que pongan fin a sus prácticas 
perjudiciales y adopten de forma inmediata medidas destinadas a hacer que el 
calentamiento global se mantenga lo más alejado posible de los dos grados centígrados. 
Asimismo, deberán proporcionar un nivel adecuado de ayudas a la adaptación, de 
conformidad con su responsabilidad como contaminantes y su capacidad de asistencia. 
La adaptación, por sí sola, no es una respuesta al cambio climático: para cambiar la 
situación de las comunidades pobres es necesario que se recorten rapidamente las 
emisiones. ¿Qué hace falta, por tanto, para que exista justicia en la adaptación al cambio 
climático? 
Los países ricos deben reducir de forma drástica la contaminación que generan 
mediante la emisión de gases de efecto invernadero para evitar que el calentamiento 
global se mantenga menos de dos grados centígrados (3,6 grados Fahrenheit) por 
encima de los niveles preindustriales. Esto es fundamental para evitar que el cambio 
climático se convierta en un fenómeno peligroso y para preservar la capacidad de los 
pobres para evitar los impactos más adversos del cambio mediante la adaptacíon. Los 
países ricos y pobres deberán empezar a trabajar codo con codo para garantizar un 
desarrollo humano en el futuro que apueste por las soluciones de bajo carbono.   
Los países que ocupan las posiciones más altas del Índice de Financiación para la 
Adaptación de Oxfam –EE UU, la Unión Europea, Japón, Canadá y Australia- 
deberán empezar de forma inmediata a proporcionar mayores ayudas a los países 
en desarrollo. De acuerdo con su responsabilidad como agentes del cambio climático y 
su capacidad para ayudar, dichos países deberán comenzar a planificar activamente un 
incremento de la cantidad de fondos asignados; se estima que los costes alcanzarán 
como mínimo la cifra de 50.000 millones de dólares anuales. 
Los fondos adicionales destinados a la adaptación no deberán desviarse de los 
compromisos de ayuda ya existentes. El desarrollo es fundamental para permitir que 
los pobres se adapten de forma exitosa, pero sigue siendo un ámbito seriamente 
infrafinanciado: los donantes deben cumplir con el compromiso de destinar el 0,7% del 
producto interior bruto (PIB) a la erradicación de la pobreza. Las ayudas a la adaptación 
no pueden desviarse de la ayuda al desarrollo. Además, se debe dar cuenta de ellas de 
forma sistemática y transparente. Tal y como establece el principio de que “el que 
contamina, paga”, estas ayudas no deberán interpretarse como una ayuda prestada por 
los países ricos a favor de los pobres, sino como unas ayudas compensatorias 
proporcionadas por los países con niveles elevados de emisiones a los países más 
vulnerables a sus impactos. Hay multitud de mecanismos innovadores de recaudación 
de fondos que son independientes de la ayuda al desarrollo y que merecen especial 
atención. 
Se requieren urgentemente estimaciones más rigurosas y consistentes del coste 
de la adaptación. Hace falta una iniciativa semejante al Informe Stern del gobierno 
británico sobre la economía del cambio climático, pero que haga mayor hincapié en 
analizar la relación entre desarrollo y adaptación, proporcionando ejemplos de las 
mejores prácticas en el diseño de proyectos y en finanzas y elaborando cálculos más 
rigurosos de los costes y beneficios de la adaptación. Esto daría a los países en 
desarrollo una base más sólida para integrar la adaptación en sus planes y presupuestos 
de desarrollo y ofrecería a los países altamente contaminantes de renta alta una 
estimación más clara de las ayudas que son capaces –y responsables- de proporcionar.    
Asimismo, se requiere una fase de adaptación mucho más intensiva para 
promover el proceso de aprendizaje a través de la experiencia (“aprender 
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haciendo”). La comunidad internacional todavía tiene que afanarse en definir y aclarar 
cuáles son las mejores formas de gestionar y desembolsar ayudas a la adaptación, así 
como determinar cuál es la mejor manera de proteger a los países en desarrollo del 
cambio climático. Ahora bien, las comunidades vulnerables no pueden esperar a que se 
resuelvan todas y cada una de las cuestiones para empezar a recibir la asistencia que 
tanto necesitan. Una fase mucho más intensiva de aprendizaje basado en la práctica -
caracterizada por pruebas y ensayos, el desarrollo de la capacidad organizativa y la 
implantación de proyectos piloto exitosos- se traduciría en un proceso muy valioso de 
aprendizaje a través de la experiencia. Convendría comenzar con una fase inicial de tres 
a cinco años, durante la cual los fondos internacionales para la adaptación deberían 
ponerse a la disposición de distintos actores, incluidas las ONG, dado que son a menudo 
quienes tienen mayor capacidad para acceder y asistir a las comunidades más 
vulnerables. La experiencia y los conocimientos adquiridos en esta fase deberán ser 
documentados y compartidos de forma sistemática para promover el aprendizaje. De 
esta forma, lo aprendido a través de la práctica contribuiría positivamente a los debates, 
aún abiertos, relativos a los criterios de elegibilidad y buena gestión de los fondos, al 
tiempo que permitiría determinar cuáles son las mejores prácticas para adaptarse al 
cambio climático. 
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1 Las comunidades pobres: sufren antes y 
sufren más 
Philip Emanman es funcionario de desarrollo social para el Programa de Gestión 
de Tierras Áridas del gobierno keniata, con sede en Turkana.  Cada mes, distintos 
compañeros encargados de recabar datos a través de la región le envían informes 
sobre el tiempo, las cosechas y los precios. Sobre su mesa se encuentra el informe 
sobre sequía correspondiente al mes de diciembre de 2006. El resumen de la 
primera página dice así: 




Resumen del distrito: Alerta 
“Antes se producía una sequía severa cada 15 ó 20 años,” afirma. “Ahora ocurre 
cada dos o tres años. Nuestro clima está empeorando año tras año.”  
Son muchas las fuerzas que han desencadenado la crisis que afecta a los 
campesinos nómadas de Turkana: una población creciente, una falta severa de 
inversión pública en la región, la deforestación y los conflictos territoriales entre 
las distintas comunidades. Según las predicciones de los modelos climáticos, la 
crisis se está viendo acentuada por la reducción de la frecuencia y previsibilidad 
de las lluvias.2 “El problema no es sólo la sequía”, explica Esinyen Timu, anciano 
del distrito de Oropoi. “Ahora sabemos que no podemos predecir si llegarán las 
lluvias y, de ser así, cuándo. Esto significa que no podemos tomar decisiones 
acerca de lo que debemos hacer la semana que viene con nuestro ganado, ni 
sobre lo que haremos el año próximo para ganarnos la vida.  Hemos perdido 
nuestro medio de subsistencia, nuestro ganado y nuestro sorgo debido a la 
ausencia de lluvias”.3
Oxfam ha estado trabajando con estas comunidades de Turkana durante casi 
cuatro décadas, y empieza ahora a comprender el desafío que supone ayudarles a 
afrontar la vulnerabilidad que provoca el cambio climático. “Alguien tiene que 
asumir responsabilidades por lo que está ocurriendo con el clima”, dice Jacob 
Lokwee, encargado de proyectos de Oxfam en Turkana. “Ahora debemos hacer 
frente a sequías más frecuentes y a un incremento de la pobreza. Las personas 
tienen que vivir con todos estos cambios. Y para vivir, tienen que aprender a 
adaptarse. Y para adaptarse, necesitan recursos.” 
Las comunidades vulnerables de todo el mundo están aprendiendo a vivir con la 
realidad del cambio climático, adaptándose como pueden a sus impactos. Sin 
embargo, se prevé que los efectos del cambio se agraven sustancialmente, incluso 
si se mantiene el calentamiento global menos de dos grados centígrados por 
encima de los niveles preindustriales.  
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De acuerdo con el informe del Panel Intergubernamental sobre el Cambio 
Climático (PICC) de abril de 2007, las comunidades agrícolas y pesqueras de los 
países en desarrollo sufrirán algunos de los efectos más devastadores del cambio 
climático, lo cual incluye una mayor frecuencia de las sequías e inundaciones, 
mayores daños a los cultivos y por tanto menores cosechas, escasez de agua, y un 
aumento de las enfermedades.  Las comunidades dependientes del agua glaciar –
alrededor de una sexta parte de los pobres del mundo- deberán hacer frente a 
mayores inundaciones y avalanchas, seguidas por periodos de escasez de agua. 
Las comunidades costeras de todo el mundo sufrirán también un aumento de las 
inundaciones y tormentas como consecuencia de la subida del nivel del mar. 
Además, aunque las temperaturas incrementen sólo 1,5 ó 2,5 grados centígrados, 
entre el 20 y el 30 por ciento de las especies vegetales y animales podrían 
extinguirse. Se trata, en definitiva, de una amenaza directa para los 450 millones 
de pobres alrededor del mundo cuya subsistencia depende por completo del uso 
sostenible de los recursos naturales.4  
Los impactos previstos por el PICC varían de región en región:  
África es uno de los continentes más vulnerables al cambio climático: 
• Entre 75 y 250 millones de personas en África podrían sufrir una escasez de 
agua más severa de aquí al año 2020. 
• La producción agrícola y el acceso a los alimentos podría verse seriamente 
comprometido en muchos países africanos: se perderán tierras agrícolas y las 
estaciones de cultivo serán más cortas, de manera que disminuirán las 
cosechas. En algunos países, la producción de cultivos alimentados por la 
lluvia podría reducirse a la mitad de aquí al año 2020. 
• El incremento de la temperatura del agua reducirá las poblaciones de peces 
en los grandes lagos, que se encuentran ya diezmadas por la sobrepesca. 
Las islas pequeñas son especialmente vulnerables a los impactos del cambio 
climático, la subida del nivel del mar y los fenómenos climáticos extremos: 
• La subida del nivel del mar y el aumento de las tormentas representarán una 
amenaza para los hogares y los medios de vida de las comunidades costeras, 
obligando a algunas de ellas a emigrar de forma permanente.   
• La erosión costera y el blanqueamiento del coral reducirán los ingresos 
obtenidos mediante la pesca y el turismo. 
• Es probable que las reservas de agua fresca en las islas pequeñas se vean 
seriamente amenazadas, especialmente en el Pacífico y el Caribe. 
Asia: 
• El deshielo glaciar en la cordillera del Himalaya aumentará los riesgos de 
inundaciones y avalanchas y reducirá las reservas de agua. En todo el 
continente asiático, la pérdida de agua dulce podría afectar a mil millones de 
personas de aquí al año 2050. 
• En Asia Central y Meridional, la producción de las cosechas podría caer hasta 
un 30%, provocando un riesgo muy elevado de hambruna en varios países.   
7         Adaptarse al cambio climático,  Informe de Oxfam, mayo de 2007 
   
• Se espera un mayor número de muertes y enfermedades como consecuencia 
de las diarreas derivadas de las inundaciones y la sequía. Lo mismo puede 
decirse del cólera, que se extiende a  consecuencia del aumento de la 
temperatura del mar. 
América Latina: 
• Los cambios en el comportamiento de las lluvias y el deshielo de los glaciares 
reducirán significativamente la disponibilidad de agua para el consumo 
humano, la agricultura y la generación de energía.    
• En las zonas áridas, las tierras agrícolas se volverán arenosas y salinas, 
disminuirán las cosechas y la productividad del ganado, amenazando así la 
seguridad alimentaria.  
• En los bosques tropicales, el aumento de las temperaturas y la pérdida de 
agua subterránea reducirá la biodiversidad, lo cual tendrá un impacto sobre 
los medios de vida de muchas comunidades indígenas. 
• El incremento del nivel del agua provocará un mayor número de 
inundaciones en zonas bajas, al tiempo que el aumento de la temperatura del 
agua marina disminuirá las poblaciones de peces.5 
Estos efectos devastadores del cambio climático harán peligrar el medio de vida 
de millones de personas, lo que puede suponer un claro retroceso tras muchas 
décadas de desarrollo.  
2 Países ricos: dejar de hacer daño y empezar 
a prestar ayuda 
“Los países en desarrollo más pobres sufrirán antes y con mayor intensidad el cambio 
climático, pese a haber contribuido poco al problema. Al tener rentas bajas, les resultará 
difícil financiar la adaptación. La comunidad internacional tiene el deber de ayudarles a 
adaptarse al cambio climático. Sin dicho apoyo, existe un riesgo muy elevado de minar el 
avance del desarrollo.”  
Informe Stern, 2006 
Nos encontramos ante un principio ético ampliamente aceptado y comprendido 
en el mundo entero, desde los patios de recreo de las escuelas hasta los tribunales 
de justicia. Cuando uno hace daño a otra persona, tiene dos obligaciones: dejar 
de hacerle daño y ayudarle a sobrellevar el daño ocasionado. 
No cabe duda de que los países ricos han provocado mucho daño tras décadas de 
emisiones excesivas de gases de efecto invernadero. El impacto del cambio 
climático ya hace peligrar la vida y el sustento de millones de individuos en 
África, Asia, América Latina y el Pacífico, quienes son, además, los menos 
responsables del problema y los peor preparados para afrontarlo. No conviene 
olvidar tampoco que en el futuro deberán hacer frente inevitablemente a riesgos 
aún mayores derivados del calentamiento que está por llegar y que será 
consecuencia de los gases de efecto invernadero que ya han sido emitidos a la 
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atmósfera. Si las emisiones globales no se reducen drásticamente, estos riesgos 
seguirán creciendo a gran velocidad. La obligación moral de los países ricos de 
dejar de hacer daño y empezar a prestar ayuda resulta, por tanto, más que 
evidente. 
Detener el cambio climático peligroso es una prioridad global urgente, en 
concreto mantener el calentamiento global a menos de dos grados centígrados 
(3,6 grados Fahrenheit) por encima de las temperaturas preindustriales. El PICC 
deja claro que, al margen de este umbral de los dos grados, el cambio climático se 
podría desarrollar a una velocidad y una escala imposibles de sobrellevar para 
las personas, los animales y los ecosistemas.6 Cada país ha de diseñar una 
estrategia para reducir el dióxido de carbono y lograr un desarrollo sostenible, 
además de encontrar vías para reducir la pobreza que resulten más exitosas que 
los modelos de desarrollo pasados y presentes. Lo cierto es que los actuales 
países de renta alta, que vienen siendo durante décadas los principales 
responsables del aumento de la contaminación causada por los gases de efecto 
invernadero, tienen que tomar la iniciativa empezando ya a recortar de forma 
significativa sus emisiones, tal y como se comprometieron a hacer en 1992 en la  
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC).  
Además de combatir el cambio climático, otra prioridad igualmente urgente es la 
obligación de los países ricos de prestar ayuda a los países en desarrollo para que 
puedan hacer frente a los impactos futuros del cambio climático. El informe del 
PICC (citado anteriormente) confirma que los riesgos que acechan a las 
comunidades más vulnerables son reales. El hecho de saber que existirán estos 
riesgos en el futuro representa una oportunidad para que los países ricos, que 
son los principales emisores de gases de efecto invernadero, financien a los países 
y las comunidades vulnerables para que puedan prepararse antes de que tengan 
que sufrir al impacto del cambio climático en toda su intensidad.  
Además de la evidente obligación moral, pueden esgrimirse al menos tres 
razones más por las que los países ricos deberían reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero y aportar fondos a la adaptación: 
Negociaciones futuras: combatir el cambio climático a través de grandes recortes 
en las emisiones de gases de efecto invernadero exige un nivel de cooperación 
mundial sin precedentes. Es fundamental que los países ricos demuestren su 
compromiso con dicha cooperación. Para ello, deberán cumplir con sus 
obligaciones, que incluyen, tal y como establece la CMNUCC, la financiación de 
la adaptación de los países en desarrollo.7
Gastos y responsabilidades futuras: la adaptación puede reducir el daño que 
ocasionará el cambio climático, pero no eliminarlo. Una disminución inminente 
de las emisiones acompañada por una adaptación temprana ayudará en gran 
medida a reducir los costes financieros (potencialmente muy elevados) de los 
daños causados por el cambio climático. Es muy probable que las demandas y 
pleitos relativos al clima aumenten en el futuro, al tiempo que aumentan las 
pruebas que establecen un vínculo cada vez más claro entre las emisiones de 
gases de efecto invernadero y ciertos fenómenos meteorológicos. Es probable 
también que se interpongan más demandas por daños y perjuicios contra los 
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contaminadores si no reducen significativamente sus emisiones o bien si no 
aportan las ayudas compensatorias que necesitan las comunidades vulnerables 
para protegerse ante el cambio climático. 
Estabilidad global: sin unos recortes inminentes de las emisiones y un fuerte 
apoyo a la adaptación, el cambio climático tiene un alto potencial para hacer 
tambalear la estabilidad global. En particular, serán los países en desarrollo 
quienes se enfrentarán a niveles más elevados de pobreza, hambruna, 
enfermedades, muertes, conflictos relacionados con el acceso a los recursos, y 
una emigración masiva. Los países ricos también deberán hacer frente a serias 
amenazas climáticas en sus territorios, al tiempo que sufrirán las consecuencias 
de las crisis globales, dado que los conflictos políticos y económicos y las 
tensiones sociales se traducirán en mayores amenazas a la seguridad 
internacional. Resulta pues evidente que combatir de forma inmediata el cambio 
climático está en el interés de todos los países.  
3 No al desvío de la ayuda: se necesitan 
nuevos fondos 
La disminución rápida de la pobreza es imprescindible para ayudar a las 
comunidades pobres a construir unas infraestructuras más resistentes a la 
variabilidad natural del clima y a las graves consecuencias del cambio climático 
inducido por el ser humano. Sin embargo, lo cierto es que existe ya un déficit 
atroz en las ayudas internacionales al desarrollo.  
En el año 2005, el G8 prometió aumentar los niveles de ayuda anual en 50.000 
millones de dólares hasta el año 2010. Esta cifra representaría un paso crucial 
hacia la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que aspiran a 
reducir la pobreza en un 50% para el año 2015. Con todo, esta cantidad 
representa sólo el 0,36 por ciento de la renta de los países ricos —sólo la mitad 
del objetivo del 0,7 por ciento que se comprometieron a destinar en 1970. Dos 
años después, las ayudas destinadas por el G8 a los países pobres, lejos de 
aumentar, están disminuyendo: si la tendencia actual continúa, Oxfam calcula 
que la diferencia entre el incremento prometido y las ayudas asignadas será del 
orden de 30.000 millones de dólares, una diferencia, cuando menos, apabullante.8
Aparte de este déficit en la ayuda al desarrollo, el cambio climático dificultará 
todavía más la consecución de los ODM porque compromete seriamente la 
posibilidad de alcanzar todos y cada uno de los objetivos, tal y como muestra la 
Tabla 1. La adaptación al cambio climático aumentará considerablemente el coste 
que implica la consecución de los ODM así como de otros objetivos de desarrollo.  
Como señala el Informe Stern, “esto hace que resulte todavía más importante que 
los países desarrollados cumplan con sus compromisos de aumentar 
significativamente las ayudas y apoyar a los países más pobres del mundo a 
adaptarse al cambio climático”.9
 
Tabla 1: Cómo el cambio climático hace peligrar los ODM 
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ODM Impacto potencial del cambio climático sobre los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio 
1. Erradicar la  
pobreza extrema 
y el hambre 
Se prevé que el cambio climático: 
• Degradará los bosques, la pesca, los pastos y las tierras de cultivo de las 
que dependen muchas familias pobres para obtener sus alimentos y 
ganarse la vida. 
• Dañará los hogares y amenazará el suministro de agua y la salud de los 
pobres, minando así su capacidad para ganarse la vida. 
• Acentuará las tensiones sociales en torno al uso de los recursos, lo cual 
puede provocar conflictos, desestabilizando los medios de vida de las 
comunidades y obligándolas a emigrar. 




El cambio climático podría amenazar la capacidad de los niños para asistir a 
la escuela: 
• Es probable que un número cada vez mayor de niños (especialmente 
niñas) tenga que abandonar la escuela para ayudar a sus familias a 
buscar agua, cuidar de los parientes enfermos o contribuir a los ingresos 
familiares. 
• La malnutrición y las enfermedades infantiles podrían disminuir su 
asistencia a la escuela y dificultar su aprendizaje en las aulas. 
• Las inundaciones y los huracanes podrían destruir las escuelas y 
obligarles a emigrar.  
3. Promover la 
igualdad de 
género y otorgar 
un mayor poder 
a las mujeres 
Se prevé que el cambio climático agravará las desigualdades de género 
actuales: 
• Las mujeres tienden a depender más del entorno natural a la hora de 
ganarse la vida que los hombres, de ahí que sean más vulnerables que 
los hombres a la variabilidad y del clima.  
• Por lo general, son las mujeres y las niñas quienes se encargan de ir a 
buscar agua, pienso, leña y, con frecuencia, también los alimentos. 
Durante las épocas de estrés climático tienen que hacer frente a una 
disminución de los recursos y a un aumento de la carga de trabajo. 
• Los hogares gobernados por mujeres con pocos recursos se ven 
especialmente perjudicados por las catástrofes relacionadas con el clima.
4, 5, 6. Reducir 
la mortalidad 
infantil, mejorar 
la salud materna 
y combatir las 
principales 
enfermedades 
El cambio climático provocará más muertes y enfermedades derivadas de las 
olas de calor, inundaciones, sequías y huracanes: 
• Es posible que aumente la incidencia de las enfermedades transmitidas 
por mosquitos (como la malaria y el dengue) o a través del agua (como el 
cólera y la disentería). Los niños y las mujeres embarazadas son 
especialmente vulnerables a estas enfermedades. 
• Se prevé que el cambio climático disminuirá la calidad y la cantidad de 
agua potable, y acentuará la malnutrición infantil, especialmente en África 
subsahariana. 
7. Garantizar la 
sostenibilidad 
medioambiental
El cambio climático alterará la calidad y la productividad de los recursos y 
ecosistemas naturales, algunos de los cuales quedarán dañados de forma 
irreversible. Estos cambios reducirán también la biodiversidad y agravarán la 
degradación medioambiental existente. 
8. Crear una 
asociación 
global  
El cambio climático es un desafío global, de manera que toda respuesta debe 
pasar necesariamente por una cooperación global, especialmente para 
ayudar a los países en desarrollo a combatir la pobreza y la desigualdad. 
Obliga a los donantes a cumplir con los compromisos contraídos en materia 
de AOD y también a aportar recursos adicionales destinados a financiar la 
adaptación. 
11         Adaptarse al cambio climático,  Informe de Oxfam, mayo de 2007 
   
Fuente: adaptación de Sperling (2003) y  Reid and Alam (2005)  
La financiación para la adaptación será invertida con mayor eficacia si se integra 
adecuadamente en los planes y presupuestos de los países en desarrollo. Sin 
embargo, tiene que ser considerada y contabilizada como algo independiente de 
la ayuda al desarrollo. ¿Por qué? Porque la responsabilidad de los países ricos de 
financiar la adaptación de los países en desarrollo es un deber adicional que deben 
contraer, y, como tal, debe estar al margen de sus obligaciones en materia de 
Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). 
La financiación para la adaptación tiene que ser adicional a la AOD. Esto significa 
que las ayudas no pueden obtenerse redefiniendo o desviando los fondos 
correspondientes al 0,7 por ciento del PIB destinado a la ayuda al desarrollo. Esto 
representaría una grave manipulación de las promesas realizadas en materia de 
ayuda: por analogía, si alguien promete sufragar los gastos de escolarización de 
un niño y después le rompe la bicicleta, resultaría sin duda poco aceptable que se 
ofreciera a pagar la reparación de la bicicleta utilizando el dinero que había 
reservado para comprarle los libros de texto del curso próximo. Esto es 
precisamente lo que estarían haciendo los donantes si decidieran desviar los 
fondos asignados a la ayuda al desarrollo para sufragar los costes de adaptación 
al cambio climático, unos costes de los que son responsables en gran medida los 
propios países donantes. 
La financiación para la adaptación debe por tanto distinguirse de la AOD debido 
al origen de la responsabilidad. Se requiere una financiación no ya porque los 
países ricos deban proporcionar ayudas a los pobres, sino porque los países 
contaminantes tienen el deber de proporcionar ayudas compensatorias a las 
personas más vulnerables a los efectos de la contaminación que ellos mismos han 
provocado. Atendiendo a estas razones, el dinero debería recaudarse a través de 
mecanismos de financiación innovadores que puedan garantizar un flujo fiable 
de fondos que sea independiente de la AOD actual (véase la Sección 7). 
4 Abordar la adaptación: ¿qué hace falta? 
Las graves inundaciones del año 2000 causaron gran conmoción en las 
comunidades ribereñas de Bengala Occidental, India. “El gobierno nos anunció a 
través de un altavoz que se iban a producir graves inundaciones”, recuerda 
Dipali Biswas, del distrito de Nadia. “Sin embargo, en ese momento todavía no 
éramos conscientes de la gravedad del problema. Cuando vi cómo el nivel del 
agua alcanzaba el tejado de mi casa me quedé atónita.” 
Debido a las escasas advertencias y preparación, la casa y el pueblo de Dipali se 
vieron seriamente dañados por la peor inundación sufrida en la región en 
décadas, que arrasó distritos que normalmente no se veían afectados por este 
tipo de catástrofes naturales. Según el PICC, el cambio climático aumentará la 
frecuencia de las inundaciones en la región como consecuencia del creciente 
deshielo glaciar de la cordillera del Himalaya.10  
Desde el año 2000, la ONG local Sreema Mahila Samity (SMS), cuya sede se 
encuentra ubicada en el distrito de Nadia, ha desarrollado un plan de acción 
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comunitario para responder a las catástrofes, ayudando a las comunidades a: 
crear grupos de acción en los pueblos; planificar y ensayar respuestas ante 
posibles catástrofes; aprender a construir barcas de fácil montaje y refugios en 
caso de inundaciones; elevar los cimientos de las casas; y crear bancos comunales 
de grano en lugares protegidos de las inundaciones. 
Dipali es miembro del Grupo de Acción de Alerta Temprana de su pueblo. 
“Ahora podemos obtener información sobre las inundaciones por muchas vías”, 
explica, “a través de la comisión del pueblo, llamando a un número de teléfono 
que ofrece los últimos datos disponibles, a través de la televisión y la radio, y, por 
supuesto, observando personalmente los ríos. Durante la temporada de 
inundaciones no nos perdemos ni un solo boletín informativo, ya sea radiofónico 
o televisivo”.11
Durante siglos, han sido muchas las comunidades que han tenido que hacer 
frente a la variabilidad natural del clima, como la fluctuación de las 
precipitaciones o los acontecimientos climáticos extremos. Algunas de estas 
comunidades han encontrado maneras para adaptarse a dichos fenómenos, 
regando por ejemplo sus cultivos mediante sistemas de irrigación o adoptando 
medios de vida alternativos que no dependieran de la agricultura. No obstante, 
lo cierto es que muchas de las comunidades más pobres siguen siendo 
extremadamente vulnerables a la variabilidad natural del clima porque no 
poseen los recursos necesarios para adaptarse a dichos cambios ni tampoco la 
oportunidad para hacerlo. Y lo que es aún peor, el cambio climático provocado 
por el hombre se desarrollará a una velocidad y escala sin precedentes en la 
historia de la humanidad, ocasionando sequías, inundaciones, olas de calor, el 
deshielo de los glaciares y fuertes huracanes. Resulta evidente, por tanto, que las 
comunidades y países vulnerables tendrán que prepararse adecuadamente para 
poder hacer frente a las consecuencias futuras del cambio climático.   
Cambio climático: acentúa la pobreza y la desigualdad 
El cambio climático afectará de forma más severa a las comunidades que se 
enfrentan ya a desafíos sociales y económicos: comunidades que cultivan tierras 
marginales y degradadas, que viven en una situación de pobreza económica,  que 
afrontan crisis importantes de VIH, SIDA y demás enfermedades infecciosas, que 
se encuentran ya inmersas en conflictos relacionados con el control de los 
recursos naturales, comunidades indígenas marginadas, y otras comunidades 
que apenas tienen voz ni voto en el proceso nacional de toma de decisiones.  
Las mujeres son especialmente vulnerables ante los impactos de la variabilidad 
climática y el futuro cambio climático. ¿Por qué? Porque debido a las 
desigualdades existentes entre hombres y mujeres – en la comunidad, en la 
economía y ante la ley – las mujeres asumen por lo general mayores 
responsabilidades y disfrutan de menos derechos. En primer lugar, las mujeres 
tienden a depender más del entorno natural para su sustento que los hombres; 
por ejemplo, dependen de las lluvias para poder regar sus cultivos y recurren a 
las plantas con fines medicinales, para elaborar utensilios o para alimentarse. En 
segundo lugar, las mujeres tienen a menudo un nivel de estudios más bajo y 
están sometidas a costumbres sociales que pueden limitar su movilidad y su 
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papel en la economía, por lo que les resulta más difícil encontrar formas nuevas y 
fiables de generar ingresos. En tercer lugar, las mujeres son a menudo 
responsables de realizar labores domésticas no remuneradas, como ir en busca de 
agua y combustible y cuidar de familiares enfermos y dependientes. La 
variabilidad del clima y el cambio climático harán que estas tareas les resulten 
más exigentes y agotadoras si cabe. En cuarto lugar, el derecho de las mujeres a 
poseer sus propias tierras de cultivo no siempre está reconocido, y su papel de 
cuidadoras hace que les quede poco tiempo para participar en los procesos de 
toma de decisiones de la comunidad. Sin sus perspectivas y su participación, 
existe un riesgo real de que los planes de adaptación acentúen la vulnerabilidad 
de las mujeres ante los impactos del cambio climático y les priven de derechos en 
sus respectivas comunidades.12  
Encontrar formas para adaptarse 
Los países pobres que están empezando a notar los efectos del cambio climático 
ya están buscando formas para adaptarse a él. En Sudáfrica, por ejemplo, algunas 
comunidades agrícolas se quejaron de que las lluvias eran menos frecuentes y 
previsibles y que, como consecuencia, perdían sus cultivos y su ganado, dejando 
a sus familias expuestas al hambre, la enfermedad y las deudas. El proyecto de 
investigación ADAPTIVE indica que dichas personas se están adaptando al 
cambio climático plantando cultivos de maduración más rápida, comiendo frutas 
silvestres, recogiendo semillas silvestres, vendiendo su ganado, buscando trabajo 
remunerado en las ciudades y tratando de abrir negocios que les permitan 
generar efectivo.13
Sin embargo, la capacidad de adaptación de las comunidades pobres será 
limitada si no reciben mayores ayudas. Muchas personas carecen de 
oportunidades viables para diversificar sus medios de vida o bien no disponen 
de dinero suficiente para pagar las tecnologías que necesitan, como sistemas de 
irrigación o mosquiteras tratadas con insecticidas. La mayoría tienen un acceso 
muy limitado a datos fiables sobre el clima que les permitan planificarse mejor, o 
bien carecen de medios para informarse acerca de cómo se han adaptado al 
cambio otras comunidades que se encuentran en una situación semejante a la 
suya. Los estudios sobre agricultores de subsistencia de Zimbabwe revelaron que 
casi la mitad de los entrevistados afirmaba que le gustaría adaptar sus prácticas 
agrícolas a las previsiones a largo plazo, pero que la falta de efectivo y de crédito 
les impedía hacerlo.14  
Las comunidades deben adquirir un protagonismo central en la protección contra 
el cambio climático dado que la adaptación es un proceso inherentemente local. 
Ahora bien, como demuestra la experiencia vivida en el pueblo de Dipali, sus 
esfuerzos sólo serán eficaces si son respaldados por estrategias y políticas 
nacionales, así como por ayudas financieras internacionales. Para garantizar el 
éxito de la adaptación es necesario:  
• adoptar enfoques centrados en la comunidad, dado que la adaptación es 
necesariamente local y se implementa mejor cuando las comunidades 
afectadas adquieren un protagonismo central en el proceso; 
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• integrar la adaptación en los procesos de planificación del desarrollo para 
garantizar que las necesidades de adaptación sean cubiertas mediante planes 
sectoriales, integrados en estrategias nacionales y locales y respaldados por 
presupuestos adecuados;  
• reestructurar y reforzar las instituciones en los gobiernos y en la sociedad 
civil, a nivel local, nacional e internacional, especialmente para desarrollar su 
capacidad para comprender y responder a los impactos del cambio climático;   
• proporcionar información fiable sobre las consecuencias más probables del 
cambio climático, las alertas tempranas y las previsiones que sea divulgada 
de manera que las comunidades y los legisladores puedan comprenderla y 
responder adecuadamente a ella; 
• promover la tecnología adecuada, como variedades de cultivos resistentes, 
sistemas de irrigación y fuentes de energías renovables, para que pueda estar 
disponible y al alcance de las comunidades de renta baja; 
• reducir la vulnerabilidad de los medios de vida de las personas a través, 
por ejemplo, de programas de protección social que proporcionen puestos de 
trabajo garantizados en las comunidades rurales vulnerables al cambio 
climático; 
• proteger los ecosistemas y las infraestructuras existentes para que sean 
resistentes a los impactos del cambio climático.15 
La Tabla 2 recoge (para el caso concreto del incremento del riesgo de 
inundaciones costeras y fluviales) los distintos tipos de medidas de adaptación 
que pueden implementarse así como el amplio abanico de actores que han de 
participar a distintos niveles para lograr que se apliquen con éxito. La tabla 
incluye algunas actividades de adaptación que no suelen tenerse en cuenta y 
abarca actores de todos los niveles –especialmente las comunidades y los 
hogares– cuya función en la adaptación es a menudo ignorada. 
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Tabla 2: ¿Qué hace falta para adaptarse al cambio climático? Medidas que pueden ser adoptadas por los distintos actores  
 
(Posibles medidas de adaptación  para hacer frente a un riesgo elevado de inundaciones fluviales o costeras) 
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5 Financiar la adaptación: ¿cuánto 
costará? 
Lo cierto es que nadie sabe a ciencia cierta la cantidad de dinero que hace 
falta invertir para que los países en desarrollo puedan adaptarse al cambio 
climático. ¿Por qué no? Sencillamente porque la adaptación realizada hasta 
la fecha no ha sido suficiente como para proporcionar un análisis sólido y 
riguroso de los costes; porque muchas de las consecuencias futuras del 
cambio climático están todavía por ver; y, sobre todo, porque la gravedad 
de los impactos del cambio climático dependerá de la velocidad con la que 
se reduzcan las emisiones globales de gases de efecto invernadero.   
Sin embargo, la ausencia de una estimación aproximada de los costes no es 
sólo una cuestión de retraso en la contabilidad, sino que es más bien fruto 
de la falta de voluntad y energía demostrada por la clase política a la hora 
de convencer a la comunidad internacional para que movilice ayudas a una 
escala adecuada. 
Se necesita urgentemente un análisis riguroso de la economía de la 
adaptación, equivalente al análisis pormenorizado que ofrece el Informe 
Stern acerca de la economía de la reducción de las emisiones de gases de 
efecto invernadero.  En un esfuerzo por contribuir a este tipo de análisis, el 
presente apartado repasa los cálculos de los costes de adaptación que 
existen en la actualidad, proporciona cálculos iniciales de ámbitos que no 
han sido presupuestados hasta la fecha, y cálculos que establecen que el 
coste de la adaptación en los países en desarrollo ascenderá como mínimo a 
50.000 millones de dólares anuales, una cantidad que aumentará 
sustancialmente si no se adoptan medidas inmediatas para reducir las 
emisiones globales.  
Inversiones destinadas a proteger a los países en 
desarrollo del cambio climático  
El Banco Mundial ha elaborado un cálculo preliminar del coste previsto de 
las inversiones destinadas a proteger a los países en desarrollo del cambio 
climático, situando dicho coste en torno a los 10.000-40.000 millones de 
dólares. Partiendo de los principales flujos anuales de ayuda al desarrollo 
(gasto público e inversión en el sector privado nacional, AOD e inversión 
extranjera directa), se calculó la proporción de inversiones sensibles al 
riesgo climático para cada categoría y se realizó a continuación una 
estimación de los costes adicionales de la “protección contra el clima” a 
través de la adaptación, hasta llegar a una cifra final de entre 9.000 y 41.000 
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100 40 10–20 4–8 
Inversión extranjera directa 160 10 10–20 2–3 
Inversión nacional bruta 1.500 2–10 10–20 3–30 
Coste total de la adaptación - - - 9–41 
Fuente: Banco Mundial 2006 
A medida que se adquiera un mayor conocimiento de los impactos del 
cambio climático, será necesario revisar el cálculo del porcentaje de 
inversiones sensibles al clima y de los costes adicionales. Sin embargo, el 
método utilizado proporciona un punto de partida muy útil para 
comprender la magnitud de los costes. Cabe destacar que se suele hacer 
referencia a la estimación del Banco Mundial de forma errónea al 
describirla como “el coste de la adaptación”, una referencia a todas luces 
equivocada dado que sólo representa una parte o fracción de la adaptación 
que ha de llevarse a cabo.  
Con respecto a la Tabla 2 anterior, las estimaciones del Banco Mundial se 
basan principalmente en los costes a los que se enfrentan los “actores 
macro” para desempeñar las actividades descritas en las filas 1 y 2 (integrar 
la adaptación en la planificación, políticas y prácticas actuales, e invertir en 
infraestructuras que están en construcción para hacer frente al cambio 
climático). No obstante, dicho cálculo no cubre los elementos que se 
describen a continuación:  
• El coste que supone para los “actores macro” proteger del cambio 
climático el stock existente de capital natural y físico para el que no se 
han previsto nuevas inversiones (fila 3), o el coste que representa la 
financiación de nuevas inversiones que son necesarias precisamente 
como consecuencia del cambio climático (fila 4).  
• Los costes que deben afrontar los “actores comunitarios” (hogares, 
comunidades y ONG locales) para satisfacer la gran mayoría de sus 
necesidades de adaptación (filas 1 a 4). 
Hacer una estimación de la magnitud de estos costes de adaptación es sin 
duda una labor compleja, debido a la escasez de datos disponibles y al 
inevitable solapamiento que se produce entre los distintos enfoques. No 
obstante, si partimos de una perspectiva diferente, podemos realizar un 
cálculo aproximado del coste de varias actividades de adaptación que no 
han sido incluidas bajo el enfoque del Banco Mundial, y comenzar así a 
determinar el nivel de ayudas necesario. El resto de este apartado recoge 
las estimaciones correspondientes a tres enfoques diferentes: 
1. Proyectar a escala mundial los costes de los proyectos comunitarios 
de las ONG (sufragando parcialmente los costes de las actividades 
de las filas 1 a 4 relativas a las ONG y comunidades locales) 
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2. Responder a las necesidades de adaptación nacional más urgentes e 
inmediatas (satisfacer los costes de las actividades urgentes 
descritas bajo las filas 1 a 4 relativas a los gobiernos) 
3. Considerar los costes que no han sido adecuadamente valorados en 
ninguno de los enfoques anteriores. 
1. Incrementar las iniciativas comunitarias de las ONG 
Las ONG que trabajan a nivel comunitario se encuentran entre los actores 
que mejor pueden apoyar la adaptación dado que sus proyectos son 
inherentemente locales y que suelen tener fuertes vínculos con las 
comunidades para las que trabajan. Por consiguiente, pueden ayudar a las 
comunidades a adaptarse al cambio climático mejor que cualquier otro 
actor. Algunos ejemplos de ONG locales que colaboran estrechamente con 
las comunidades para hacer frente a los riegos del cambio climático son: 
• Exposición costera: en Vietnam, Cruz Roja ha trabajado con sus 
delegaciones locales y las distintas comunidades para plantar 22.000 
hectáreas de manglares, generando así 100km de protección costera 
frente al mar y los diques fluviales. Dicho proyecto ha beneficiado a 1,2 
millones de personas, protegiendo con éxito a muchas comunidades del 
impacto del Huracán Damrey en 2005. Para llevarlo a término se ha 
invertido un total de 5 millones de dólares durante un periodo de 
nueve años.17  
• Riesgo de inundaciones: en India, los socios locales de Oxfam han 
dirigido un programa destinado a elevar los cimientos de 600 casas de 
adobe especialmente vulnerables a las inundaciones, con un coste 
estimado de 70 dólares por casa. En Bangladesh, la ONG internacional 
CARE (con la financiación de CIDA) ha colaborado con dieciséis ONG 
locales para ayudar a las comunidades a desarrollar estrategias que les 
permitan adoptar medios de vida más resistentes a las inundaciones, 
almacenar alimentos en lugares protegidos, cultivar agua de lluvia y 
crear huertas flotantes en zonas inundadas. El proyecto ha beneficiado 
a 7.500 hogares y ha tenido un coste de 2,5 millones de dólares durante 
tres años. 
• Escasez de agua: en Perú, donde los agricultores deben hacer frente a 
lluvias cada vez más torrenciales e inviernos cada vez más áridos, los 
socios locales de Practical Action han ayudado a las comunidades 
rurales (un total de 3.600 personas) a comprender los riesgos a los que 
se enfrentan, diversificar sus medios de vida y cultivar variedades 
autóctonas, con un coste de 200.000 dólares durante dos años.  En 
Zambia, donde las lluvias son cada vez menos frecuentes y más 
erráticas, Tearfund ha ayudado a las ONG locales a difundir la práctica 
de los cultivos superficiales y a conservar la humedad de la tierra, en un 
esfuerzo por ayudar a 12.500 hogares, como parte de un proyecto que 
costará 528.000 dólares durante cinco años. En Nicaragua, donde los 
campesinos hacen frente tanto a sequías como a inundaciones, los 
socios locales de Oxfam han asistido a las comunidades en la 
conservación de la agricultura, la plantación de árboles y la gestión del 
agua. El proyecto pretende beneficiar a 2.000 familias agrícolas, y su 
coste es de 250.000 dólares durante dos años.  
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 Pese a ser una muestra muy reducida de proyectos, esta selección permite 
realizar un cálculo inicial aproximado del coste medio que representa para 
las ONG proporcionar ayuda a la adaptación en las comunidades     - 
cubriendo distintos tipos de riesgos y distintos países-: 20 dólares por 
persona.18 Si consideramos la totalidad de los países en desarrollo, vemos 
que 2.800 millones de personas viven con menos de dos dólares diarios y 
que la gran mayoría serán vulnerables a las consecuencias del cambio 
climático. Si asumimos, por ejemplo, que en un momento dado el 40 por 
ciento de dichas personas necesitarán las ayudas brindadas por los 
proyectos de adaptación comunitarios (que por lo general tienen una 
duración de tres años), el coste de las iniciativas comunitarias se situaría en 
torno a los 7.500 millones de dólares anuales en la región. Asimismo, hay 
que tener en cuenta que el desarrollo de capacidades organizativas que ha 
de darse para que las ONG puedan proporcionar estas ayudas representará 
un coste significativo adicional. Ahora bien, no debemos olvidar que esta 
cifra es una indicación inicial de la inversión necesaria para satisfacer sólo 
algunas de las necesidades de adaptación a nivel comunitario (filas 1 a 4, 
relativas a las ONG y comunidades locales). 
2. Responder al incremento de las necesidades urgentes e inmediatas 
da adaptación  
Debido a la alta vulnerabilidad de muchos de los países menos avanzados 
(PMA) ante el cambio climático, se creó un proceso de vía rápida para 
financiar las necesidades de adaptación más urgentes e inmediatas bajo la 
CMNUCC en el año 2001.  Hasta la fecha, un total de 13 países han 
presentado sus Planes Nacionales de Acción para la Adaptación (NAPAs, 
por sus siglas en inglés) ante la CMNUCC, definiendo los proyectos 
prioritarios así como los presupuestos necesarios para su implementación. 
Entre los proyectos prioritarios propuestos por los distintos países se 
incluyen los que describimos a continuación:     
• Samoa: se requieren 620.000 dólares para reforzar los vínculos entre el 
sistema de salud pública y el sistema meteorológico de alerta temprana, 
con el fin de garantizar una respuesta más inmediata a los brotes de 
enfermedades relacionadas con el clima, como la fiebre tifoidea, el 
dengue y la diarrea. 
• Bangladesh: se requieren 1,5 millones de dólares para proporcionar 
agua potable a las comunidades costeras de manera que puedan 
combatir el aumento de la salinidad derivado de la subida del nivel del 
mar. 
• Malawi: se requieren 5,4 millones de dólares para mejorar la 
monitorización climática y los sistemas de alerta temprana con el fin de 
garantizar una gestión más eficaz del Lago Malawi y de los recursos 
naturales circundantes.  
• Haití: se necesitan 830.000 dólares para construir depósitos de agua 
comunitarios y familiares para cada hogar con el fin de garantizar 
reservas adecuadas de agua, rebajar la tensión social, y reducir el 
trabajo de las mujeres durante los periodos de sequía. 
El coste total de todos los proyectos propuestos por estos 13 países asciende 
a 330 millones de dólares. Algunos NAPAs han sido criticados por la 
limitada participación de la sociedad civil en el proceso y por no identificar 
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las principales prioridades de las comunidades vulnerables de cada país. 
Aun reconociendo estas limitaciones, lo cierto es que estos presupuestos 
proporcionan una indicación inicial de la magnitud de las necesidades más 
urgentes de estos 13 países. Para calcular cuál será la financiación necesaria 
para satisfacer estas prioridades en los PMA, podemos ajustar los 
presupuestos teniendo en cuenta distintos parámetros, como el tamaño de 
la población, la dimensión de la economía o la extensión de la tierra 
utilizada para la actividad humana en la totalidad de los PMA (ver Tabla 
4). El resultado obtenido tras considerar dichos parámetros es un cálculo 
que se limita a cubrir los costes de los proyectos más urgentes e inmediatos 
de todos los PMA y que asciende a un total de 1.000-2.000 millones de 
dólares.  
Sólo los PMA han sido invitados a presentar sus NAPA ante la CMNUCC. 
Sin embargo, todos los países en desarrollo tienen necesidades de 
adaptación urgentes e inmediatas, de las cuales gran parte no serán 
abordadas por los planes de inversión actuales. Si extrapolamos los costes 
de los PMA a todos los países en desarrollo aplicando la misma fórmula (es 
decir, considerando la población, el PIB y la extensión del suelo utilizado), 
el resultado es un cálculo que oscila entre 7.700 millones de dólares 
(cuando se utiliza la población como parámetro de ajuste) y 33.100 millones 
de dólares (cuando se utiliza en su lugar el PIB). Este coste indicativo de 
8.000-33.000 millones de dólares (el coste total, no anual, de estos 
proyectos) cubriría las prioridades más urgentes e inmediatas de los países 
en desarrollo. Un porcentaje significativo de estas prioridades quedaría 
fuera de las actividades de las filas 1 y 2, de manera que no estaría cubierto 
por la estimación realizada por el Banco Mundial. 
 
Tabla 4: Estimación del coste de las medidas de adaptación urgentes e 





PIB, $ mil 
millones 
Uso de las 
tierras, km2
13 NAPA presentados 217,8 83,49 349.320 
Todos los PMA 741 257,3 2.262.910 
Todos los países en 
desarrollo 
5094 8347 15.178.410 
En base a: Cálculo de los presupuestos 
NAPA (NAPA-13: $330 
millones)  Población: PIB: Extensión tierras 
en uso: 
Cálculo de todos los PMA $1.100 millones $1.000 
millones 
$2.200 millones 
Cálculo de todos los países 
en desarrollo 
$7.700 millones $33.100 
millones 
$14.400 millones 
Fuente: basado en Müller y Hepburn (2006), actualizado por Oxfam con datos de la  
CMNUCC y la Herramienta de Indicadores de Análisis Climático (CAIT). 
3. Más allá del incremento de escala: identificar costes elevados pero 
ocultos 
Es evidente que las estimaciones, pese a estar muy lejos de ser precisas,  
ofrecen una indicación inicial muy útil a la hora de determinar la magnitud 
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 de las ayudas necesarias. Aunque es esclarecedor centrarse en los costes 
cubiertos en tales enfoques, es importante tener en cuenta los costes que no 
están siendo incluidos y que son, sin embargo, muy reales para los países y 
las comunidades que deben costearlos: 
• Protección de los ecosistemas: ninguno de los enfoques anteriormente 
descritos aborda de forma adecuada los costes nacionales y regionales 
de la protección de los ecosistemas del cambio climático (fila 3), pese a 
que los ecosistemas desempeñan un papel crucial a la hora de 
garantizar un desarrollo humano sostenible y de proporcionar los 
recursos necesarios para que las comunidades puedan adaptarse al 
cambio.  
• Proporcionar bienes públicos globales: los presupuestos anteriores 
cubren proyectos a nivel nacional, pero la adaptación requiere también 
una inversión en iniciativas globales, como la realización de nuevos 
estudios sobre variedades de cultivos resistentes a las inundaciones y la 
sequía, esfuerzos de documentación e intercambio de información 
acerca de cuáles son las mejores prácticas para impedir la degradación 
de la tierra y la desertificación.19 
• Prevenir una mayor desigualdad de género: muchos de los costes de la 
adaptación a los que deben hacer frente los hogares serán soportados 
por las mujeres a través de trabajo asistencial no remunerado. Es 
fundamental que las actividades de adaptación traten de combatir esta 
desigualdad de género, aunque para lograrlo es probable que se 
necesite más tiempo y más ayudas para los gobiernos y las ONG.   
• Aprendizaje a través de la acción y construcción de capacidades 
organizativas: sólo sabremos lo que es una adaptación exitosa si 
realizamos proyectos piloto y aplicamos de forma masiva aquellos 
proyectos que resulten eficaces.  De las distintas medidas de adaptación 
adoptadas, algunas no funcionarán o requerirán más tiempo y esfuerzo, 
lo cual se traducirá posiblemente en un aumento de los costes. 
Incrementar la capacidad de las organizaciones que proporcionan 
asistencia (como las ONG locales y el gobierno local) será uno de los 
mayores desafíos. 
• Hacer frente a impactos desconocidos e inesperados: muchos de los 
impactos actualmente previstos del cambio climático eran impensables 
hace diez años debido a la falta de información. Hoy, en cambio, la 
información sobre el cambio climático evoluciona de forma muy rápida. 
Lo fundamental es tener en cuenta que la gravedad de los impactos 
dependerá de la velocidad con la que se reduzcan las emisiones de 
gases de efecto invernadero. Si los impactos inesperados aumentan la 
exposición al riesgo en, por ejemplo, un tercio de los cálculos actuales 
de los expertos, incrementando los costes de adaptación también en un 
tercio, el nivel de inversión previsto por el Banco Mundial para la 
protección contra el cambio climático –que se sitúa entre los 10.000 y 
40.000 millones de dólares- aumentaría a 20.000–70.000 millones.20 
Teniendo en cuenta las distintas estimaciones del coste –considerando las 
prioridades más urgentes e inmediatas y los proyectos a nivel comunitario, 
e identificando muchos de los costes que todavía no han sido calculados– 
estimamos que el coste de adaptación al cambio climático en los países en 
desarrollo ascenderá probablemente a un mínimo de 50.000 millones de 
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dólares anuales, cifra que podría aumentar sustancialmente si no se 
reducen rápidamente las emisiones de gases de efecto invernadero.  
De hecho, hay quienes consideran que los costes anuales de adaptación 
duplicarán esta cifra.  En opinión de Kermal Dervis, máximo responsable 
del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), los donantes 
deberán proporcionar entre un 50 y 100 por ciento más de fondos respecto 
de las ayudas actuales –lo cual equivale a 50.000-100.000 millones de 
dólares anuales- para cubrir los efectos del cambio climático.21 
Paralelamente, Christian Aid calcula que se necesita un fondo global de 
100.000 millones de dólares anuales para financiar la adaptación.22  
¿Es imposible alcanzar este nivel de fondos –miles de millones de dólares 
anuales-? En absoluto. La organización de los Juegos Olímpicos de 2004 en 
Atenas costó entre 9.000-12.000 millones de dólares23 y el presupuesto para 
las Olimpiadas del 2012 en el Reino Unido asciende ya a los 18.000 millones 
de dólares.24 En el año 2004, el gasto europeo en vuelos comerciales y el 
transporte de mercancías por vía aérea alcanzó los 96.000 millones de euros 
(128.000 millones de dólares).25 En 2005, los canadienses se gastaron 17.000 
millones de dólares en viajes personales al extranjero,26 mientras que los 
estadounidenses desembolsaron 151.000 millones de dólares en la 
adquisición de coches nuevos y de segunda mano.27 Por otra parte, el 
Congreso de Estados Unidos ha destinado 378.000 millones de dólares a la 
Guerra de Irak sólo en el año 2007.28  
Teniendo en cuenta estos datos, un mínimo de 50.000 millones de dólares 
anuales para proteger a los países pobres ante el cambio climático no sólo 
sería una ayuda compensatoria por parte de los países que han contribuido 
de forma más significativa al problema, sino que sería viable en términos 
económicos. Además, si se implementaran mecanismos de financiación 
innovadores se podría proporcionar gran parte de los fondos requeridos 
(ver Sección 7). 
6 ¿Quién debería financiar la adaptación? 
Desde 1992, alrededor de 190 países se han comprometido – mediante la 
creación de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC)– a proteger el sistema climático “sobre la base de la 
equidad y de conformidad con sus responsabilidades comunes pero 
diferenciadas y sus respectivas capacidades. En consecuencia, las Partes 
que son países desarrollados deberían tomar la iniciativa en lo que respecta 
a combatir el cambio climático y sus efectos adversos”.29  
Combatir el cambio climático requiere un nivel de compromiso y 
cooperación internacional sin precedentes. En virtud de la CMNUCC, la 
financiación de la adaptación de los países en desarrollo es un deber 
fundamental de los países ricos que es ampliamente considerado como una 
parte integral de cualquier acuerdo global futuro en materia de reducción 
de emisiones. Los países ricos han de cumplir con dicho deber apoyando la 
adaptación, siempre de conformidad con sus responsabilidades como 
desencadenantes del problema y sus respectivas capacidades de asistencia.  
Han sido escasos los intentos realizados para calcular qué porcentaje de 
financiación debería proporcionar cada país, y este vacío ha sido en cierto 
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 modo una invitación a la pasividad. En un esfuerzo por determinar qué es 
lo que se necesita para hacer justicia, Oxfam ha desarrollado un nuevo 
Índice de Financiación para la Adaptación que ofrece una indicación 
general acerca de cuáles son los países que deberían asumir la 
responsabilidad de financiar la adaptación.  
El índice ha sido elaborado en base a cuatro principios: responsabilidad, 
equidad, capacidad y simplicidad (ver Anexo 1 para obtener una 
explicación pormenorizada). En una situación ideal el cálculo se realizaría 
en base a todas las emisiones de gases de efecto invernadero, pero dichos 
datos sólo están disponibles hasta el año 2000, de ahí que se haya optado en 
su lugar por considerar las emisiones de CO2, que constituyen una 
referencia fiable. 
Responsabilidad: las emisiones de gases de efecto invernadero han 
contribuido al calentamiento global durante alrededor de un siglo, de 
manera que las responsabilidades se remontan más de cien años. El 
impacto negativo de las emisiones ha sido ampliamente conocido desde 
1990, y en 1992 –bajo la CMNUCC- todos los países reconocieron la 
importancia de la reducción de las emisiones globales en la lucha contra  el 
cambio climático. Por lo tanto, hemos optado por evaluar la 
responsabilidad de forma conservadora, comenzando en 1992 y haciendo 
un recuento de las emisiones de CO2 de cada país desde entonces hasta el 
año 2003 (los datos más recientes disponibles). 
Equidad: todas las personas del mundo tienen derecho a un porcentaje 
igual de recursos atmosféricos y, por consiguiente, tienen el mismo derecho 
a producir gases de efecto invernadero dentro de unos márgenes que 
permitan al planeta evitar un calentamiento global peligroso. Para 
mantener el calentamiento global por debajo de dos grados centígrados por 
encima de los niveles preindustriales, las emisiones de gases de efecto 
invernadero deberán ser reducidas al 50% de los niveles de 1990 para el 
año 2050.30 El cincuenta por ciento de las emisiones mundiales de CO2 de 
1990 equivale a 10.700 millones de toneladas. Esto quiere decir que cada 
persona tiene el mismo derecho a producir emisiones anuales dentro de los 
márgenes marcados por este umbral mundial “permitido”. Teniendo en 
cuenta el tamaño medio de la población mundial entre 1992 y 2003, esto 
equivale a una generación anual de CO2 per cápita de 2 toneladas. 
Capacidad: se considera que los países son capaces de prestar asistencia si 
ya han alcanzado un nivel de desarrollo humano elevado a nivel interno. El 
Índice de Desarrollo Humano del PNUD (IDH) combina la renta media, la 
esperanza de vida, la tasa de alfabetización de adultos y la tasa de 
matriculación escolar, puntuando a los países en una escala del 0 al 1. El 
IDH proporciona de esta forma una medida de la riqueza económica pero 
excluye a países con altos niveles de pobreza nacional a los que debería 
incluir de forma inmediata. Sólo los países que han alcanzado los niveles 
más elevados de desarrollo humano –una puntuación en el IDH igual o 
superior a 0,9 en la escala del 0 al 1- se consideran capaces de proporcionar 
asistencia internacional. Al utilizar el IDH también se confiere un peso 
implícito a las emisiones históricas de CO2 porque los países que han 
alcanzado niveles elevados de desarrollo lo han hecho por lo general como 
consecuencia de un proceso de industrialización basado en el uso de 
combustibles fósiles.31  
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Sólo los países que son a la vez responsables y capaces han sido incluidos en el 
índice.  
Simplicidad: el valor de un índice reside en su capacidad para combinar 
principios claros con datos relevantes de forma sistemática, al tiempo que 
se garantiza que la complejidad de la metodología no supere la calidad de 
los datos. Nuestra intención es lograr que este índice refleje los principios 
fundamentales de la manera más sencilla y clara posible.   
El Índice de Financiación para la Adaptación confiere el mismo peso a la 
responsabilidad y a la capacidad de los países (50% a cada uno), y ofrece 
una indicación general del porcentaje que debería contribuir cada país para 
financiar la adaptación de los países en desarrollo. La Tabla 5 refleja los 
resultados totales, mientras que la Figura 2 muestra mediante una gráfica 
los porcentajes correspondientes a los principales países, y también 
presenta los datos relativos a los países seleccionados que no cumplen los 
criterios necesarios para ser incluidos en el índice. La altura de las barras 
representa las emisiones per cápita (en la parte izquierda) o las 
puntuaciones del IDH (derecha), mientras que el ancho de las barras indica 
el tamaño de la población. La responsabilidad de cada país se indica 
mediante la zona sombreada a la izquierda (emisiones per cápita 
multiplicadas por la población) y su capacidad se refleja a través de la zona 
sombreada de la derecha (puntuación del IDH multiplicada por la 
población).   
Tomemos el caso de Japón a modo de ejemplo: las emisiones anuales 
medias de CO2 per cápita de 1992 a 2003 ascendieron a 9,6 toneladas (es 
decir, 7,6 toneladas por encima del umbral permitido de las 2 toneladas) en 
una población de 126 millones de habitantes. Si comparamos este caso con 
el de otros países, vemos que Japón es responsable del 9,9% del exceso de 
emisiones mundiales producido hasta 2003. La puntuación otorgada a 
Japón en el IDH es alta -0,949-; si tenemos en cuenta su población, vemos 
que a Japón le correspondería el 15,9% de la capacidad internacional de 
asistencia.  Si hacemos la media entre los dos valores, constatamos que 
Japón obtiene un porcentaje del 12,9 en el Índice de Financiación para la 
Adaptación. En otras palabras, Japón deberá proporcionar 
aproximadamente el 13% de las ayudas necesarias para la adaptación.  
China, en cambio, ha registrado una media de emisiones anuales per cápita 
de 2,7 toneladas de 1992 a 2003. Esto supone 0,7 toneladas por persona por 
encima del umbral de 2 toneladas permitido, pero para una población 
inmensa que alcanza ya los 1.200 millones de personas. Sin embargo, el 
valor asignado a China en el IDH es bajo -0,768- debido a los 600 millones 
de personas que viven con menos de dos dólares diarios, de manera que se 
considera que China no tendrá capacidad para asistir como consecuencia 
de las necesidades críticas de desarrollo que tiene a nivel interno.  Dado 
que el índice requiere tanto responsabilidad como capacidad, China no 
cumple los requisitos para ser incluido en el índice. Aunque China y otros 
países recientemente industrializados no son, de acuerdo con este índice, 
responsables de la financiación para la adaptación, tendrán que 
desempeñar un papel importante en las estrategias de mitigación global 
debido a su tamaño y al rápido aumento de las emisiones. 
¿Qué revela el índice? Evidentemente, la metodología utilizada es sólo una 
forma de abordar el tema, pero este enfoque implica que: 
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 • 28 países son tanto responsables como capaces de financiar la 
adaptación en los países en desarrollo; 
• EE UU y la Unión Europea deberían aportar conjuntamente alrededor 
del 75 por ciento de los fondos necesarios (aportando EE UU algo más 
del 40% y la UE algo más del 30%); 
• Japón, Canadá, Australia y la República de Corea deberían aportar 
alrededor del  20% de las ayudas, siendo Japón quien deberá asumir la 
mitad de este porcentaje; 
• 17 de los 27 Estados Miembros de la UE están incluidos en el índice (los 
otros diez tienen puntuaciones del IDH inferiores al 0,9 y por tanto no 
están incluidos). Los cinco donantes principales de la UE deberían ser 
(en este orden): Alemania, Reino Unido, Italia, Francia y España. Juntos 
cubrirán tres cuartas partes del porcentaje que debe aportar Europa; 
• Prácticamente la totalidad de los países del índice han sido clasificados 
a su vez como países del Anexo II por la CMNUCC: es decir, aquellos 
que han acordado proporcionar ayudas para cubrir los costes del 
cambio climático en los países en desarrollo.32 El índice difiere del 
Anexo II en el hecho de que incluye también a Chipre, Israel, la 
República de Corea, Eslovenia y Singapur y no incluye a Turquía.  
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 Tabla 5: Índice de Financiación para la Adaptación (IFA) 
































EE UU 272,9 65.629 20,0 51,4 295,4 0,948 36,0 43,7 
Países UE (17) 377,7 39.221 8,7 26,6 386,3 0,938 37,0 31,6 
Alemania 81,5 10.635 10,9 7,5 82,6 0,932 6,7 7,1 
Reino Unido 58,7 6.669 9,5 4,6 59,5 0,940 6,0 5,3 
Italia 57,4 5.171 7,5 3,3 58,0 0,940 5,9 4,6 
Francia 58,7 4.471 6,4 2,7 60,3 0,942 6,4 4,5 
España 40,8 3.304 6,8 2,0 42,6 0,938 4,1 3,1 
Países Bajos 15,7 2.093 11,1 1,5 16,2 0,947 1,9 1,7 
Bélgica 10,2 1.452 11,9 1,0 10,4 0,945 1,2 1,1 
Suecia 8,8 649 6,1 0,4 9,0 0,951 1,2 0,8 
Austria 8,0 795 8,3 0,5 8,2 0,944 0,9 0,7 
Grecia 10,7 1.034 8,1 0,7 11,1 0,921 0,6 0,6 
Finlandia 5,1 730 11,9 0,5 5,2 0,947 0,6 0,6 
Dinamarca 5,3 701 11,0 0,5 5,4 0,943 0,6 0,5 
Irlanda 3,7 457 10,2 0,3 4,1 0,956 0,6 0,5 
Portugal 10,1 694 5,7 0,4 10,4 0,904 0,1 0,2 
Eslovenia 1,9 177 7,8 0,1 2,0 0,910 0,1 0,1 
Luxemburgo 0,4 112 22,0 0,1 0,5 0,945 0,1 0,1 
Chipre 0,8 76 8,4 0,1 0,8 0,903 0,01 0,01 
Japón 125,8 14.447 9,6 9,9 127,9 0,949 15,9 12,9 
Canadá 30,1 5.872 16,3 4,5 32,0 0,950 4,1 4,3 
Australia 18,6 3.696 16,5 2,8 19,9 0,957 2,9 2,9 
Rep. Corea 45,8 4.993 9,1 3,4 47,6 0,912 1,5 2,4 
Suiza 7,2 534 6,2 0,3 7,2 0,947 0,9 0,6 
Noruega 4,4 428 8,0 0,3 4,6 0,965 0,8 0,5 
Israel 5,8 658 9,4 0,5 6,6 0,927 0,5 0,5 
Singapur 3,5 633 15,1 0,5 4,3 0,916 0,2 0,3 
Nueva Zelanda 3,7 358 8,1 0,2 4,0 0,936 0,4 0,3 
Islandia 0,3 26 7,3 0,02 0,3 0,960 0,05 0,03 
TOTAL 895,8 136.495 - 100 936,1 - 100 100 
Otros países seleccionados: 
Brasil 167,6 3.600 1,79 - 183,9 0,792 -                             - 
China 1.236,0 40.574 2,74 - 1.308,0 0,768 -                             - 
India 974,4 11.336 0,97 - 1.087,1 0,611 -                             - 
Federación Rusa 146,3 19.420 11,1 - 143,9 0,797 -                             - 
Sudáfrica 42,3 4.086 8,1 - 47,2 0,653 -                             - 
Fuente: CAIT (2007) y PNUD (2006) 
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7 Financiación: sólo una parte de lo que se 
necesita 
Los países ricos han empezado a financiar la adaptación de los países en 
desarrollo pero no en la medida que se considera oportuna. Si se retrasan 
las ayudas necesarias, se retrasa también el proceso de aprendizaje de las 
estrategias más eficaces y se corre por tanto el riesgo de desperdiciar la 
valiosa oportunidad que tiene hoy el mundo para implantar una 
adaptación exitosa antes de que se resientan los impactos del cambio 
climático en toda su intensidad.    
Para que esta financiación sea eficaz, ha de estar integrada en los planes y 
presupuestos de los países en desarrollo a través de canales bilaterales y 
multilaterales. Ahora bien, la financiación para la adaptación debería ser 
clasificada de forma sistemática y considerada como algo independiente de 
la ayuda al desarrollo. Hasta la fecha, sin embargo, las ayudas que están 
siendo proporcionadas proceden, en casi todos los casos, de los fondos 
asignados a la ayuda al desarrollo. Por el momento, sólo Holanda se ha 
comprometido explícitamente a proporcionar ayudas específicas para la 
lucha contra el cambio climático al margen del 0,7 por ciento del PIB 
destinado a la ayuda al desarrollo.  
Algunos donantes han empezado a ayudar a los gobiernos de los países en 
desarrollo a que integren la adaptación en sus planes nacionales. 
Actualmente, no es posible evaluar la magnitud de los recursos bilaterales 
que los donantes han destinado a la integración de la adaptación porque no 
se ha proporcionado información transparente y sistemática al respecto, 
aunque algunos casos sí han sido documentados, como los que detallamos 
a continuación: 
• La agencia de ayuda al desarrollo canadiense CIDA ha ayudado a 
desarrollar directrices para la evaluación de la vulnerabilidad en el 
Pacífico Sur y el Caribe, y ha asistido a países como China y Nigeria en 
la identificación y evaluación del impacto del cambio climático, a 
modo de preparación preliminar para el diseño de estrategias de 
adaptación nacionales. 33 
• La agencia de ayuda alemana GTZ está integrando las preocupaciones 
sobre el clima en su programa de asistencia a la gestión del agua 
agrícola en India, y está ayudando al gobierno tunecino a desarrollar 
estrategias y enfoques de adaptación.34  
• La agencia de ayuda sueca SIDA ha dirigido programas de formación 
internacional para legisladores de los países en desarrollo con el fin de 
reforzar su capacidad para identificar cuáles son los grupos más 
vulnerables de la sociedad y determinar la mejor forma de asistirlos en 
la adaptación.35  
• El DFID del Reino Unido está financiando un programa de 
investigación quinquenal cuyo objetivo es reunir a científicos y 
gobiernos africanos para que compartan sus experiencias y 
conocimientos y desarrollen políticas para una adaptación exitosa.36 
• USAID financia iniciativas cuyo objetivo es traducir las observaciones 
sobre el clima global en información que sea de utilidad para los 
legisladores de los países en desarrollo, y también para los sistemas de 
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 alerta temprana de hambrunas.  Esta agencia también ha elaborado un 
manual –basado en lo aprendido a través de proyectos piloto- para 
ayudar a los planificadores a integrar la adaptación climática en sus 
respectivos programas.37  
Medidas como las que acabamos de describir son fundamentales para 
lograr que la adaptación sea un éxito, pero no deben ser financiadas 
mediante ayudas desviadas de los compromisos  de AOD, sino mediante 
fondos adicionales e independientes de la AOD. Asimismo, el nivel de 
ayudas necesarias supera con creces la cantidad que puede ser canalizada 
de forma eficaz a través de la AOD bilateral.    
A nivel multilateral, la financiación para la adaptación del Banco Mundial 
ascendió a 50 millones de dólares entre el año 2001 y 2006, y fue canalizada 
principalmente a través del Fondo Medioambiental Global (GEF, por sus 
siglas en inglés).38 Recientemente, se han creado cuatro nuevos fondos 
internacionales para recaudar las ayudas necesarias para la adaptación de 
los países en desarrollo: 
• El Fondo para los Países Menos Avanzados, operativo bajo el GEF 
desde 2001, está destinado a cubrir las necesidades de adaptación más 
urgentes e inmediatas de los PMA. Su financiación depende de 
donaciones voluntarias.   
• El Fondo Especial para el Cambio Climático, operativo bajo el GEF 
desde el año 2005 y destinado a financiar la planificación para la 
adaptación y la transferencia de tecnologías en todos los países en 
desarrollo. Su financiación también depende de las donaciones.    
• El Fondo para la Adaptación, que todavía no se encuentra operativo, 
financiará medidas de adaptación “concretas” (reales) en los países en 
desarrollo. En un primer momento, el flujo principal de ayudas 
procederá de un impuesto del 2 por ciento sobre los créditos de carbono 
generados bajo el Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL). EL MDL 
tiene por objeto fomentar la inversión en energías de reducción de 
carbono en los países en desarrollo y está financiado por empresas de 
los países ricos. 
• La Prioridad Estratégica de Adaptación, creada por el GEF en 2006 
como una iniciativa trianual, está destinada a evaluar las medidas de 
adaptación de construcción de capacidades, y financiada mediante una 
contribución de 50 millones de dólares procedentes de los Fondos 
Fiduciarios del GEF.39 
La Tabla 6 refleja el estado de estos cuatro fondos. El total prometido hasta 










Tabla 6: Cantidades comprometidas a los fondos internacionales de 
adaptación a fecha de abril de 2007 
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Fondo para los Países Menos 
Avanzados 
120 48 
Fondo Especial para el Cambio 
Climático 
62 41 
Fondo para la Adaptación - - 
Prioridad Estratégica de Adaptación 50 50 
Total 232 139 
Fuente: Fondo Medioambiental Global (GEF) 
Se espera que el Fondo para la Adaptación sea, de los tres fondos 
internacionales, el que reciba ayudas más pronunciadas y fiables. El valor 
de los créditos de carbono que lo financiarán dependerá de la escala de los 
proyectos desarrollados bajo el MDL y del precio del carbono. Las 
estimaciones actuales prevén que los créditos tendrán un valor de 440 
millones de dólares de aquí al año 2012, y que se encontrarán dentro de un 
rango (dependiendo de la dimensión de los proyectos del MDL y del precio 
de los créditos de carbono) de entre 170 millones y 1.000 millones de 
dólares. Pero incluso en el escenario más optimista, esto significa que el 
máximo que se puede recaudar en un periodo de cinco años son 1.000 
millones de dólares. 40
Sólo 16 países han contribuido hasta la fecha a los dos fondos 
internacionales que dependen de las donaciones, como muestra la Figura 3. 
En lo que supone un marcado contraste con respecto al nivel de 
financiación anual necesaria:  
• Los compromisos contraídos hasta el momento por estos 16 países 
ascienden a 182 millones de dólares, apenas alcanzando el nivel de 
fondos que deberían aportar colectivamente; 
• Se prevé que para satisfacer las necesidades más urgentes e inmediatas 
de los países en desarrollo será necesaria una inversión de  1.000–2.000 
millones de dólares.  Sin embargo, los países han prometido destinar al 
Fondo para los PMA únicamente 120 millones de dólares, de los cuales 
sólo se han recibido 48 millones; es decir, una cantidad con la que se 
pueden cubrir únicamente las prioridades de adaptación de Haití, 
Samoa y Kiribati, pero nada más;41 
• EE UU, Japón y Australia –los países que, según el índice, deberían 
aportar de forma colectiva casi el 60 por ciento de toda la financiación 







32          Adaptarse al cambio climático, Informe de Oxfam, mayo de 2007  
 Figura 3: Cantidades comprometidas a los fondos internacionales para la 
adaptación a fecha de abril de 2007 ($ millones) 




















Fuente: Fondo  Medioambiental Global (GEF) 
Mientras tanto, los países ricos están invirtiendo para adaptarse al cambio a 
nivel interno puesto que están empezando a comprender la importancia y 
coste efectividad de una intervención temprana. Se desconoce la magnitud 
de los presupuestos totales, pero los costes de proyectos específicos dan 
pistas acerca del nivel de financiación que los gobiernos están dispuestos a 
proporcionar: 
• En Holanda, se encuentran ya en curso una serie de proyectos 
destinados a recalificar zonas de inundación y diques de reposición    
para el año 2015, con un presupuesto de 2.200 millones de euros (2.900 
millones de dólares).42 
• Tras la ola de calor que azotó Francia en el año 2003, el Ministro de 
Sanidad se comprometió a destinar 748 millones de dólares en concepto 
de fondos adicionales para los servicios de emergencia de los 
hospitales.43 
• En el Reino Unido, el gobierno ha destinado 178 millones de libras (347 
millones de dólares) a la inversión en sistemas de refrigeración para el 
metro de Londres, en parte para prepararse ante el cambio climático.44  
• En Alemania, se está construyendo un nuevo muro marítimo en la 
ciudad de Hamburgo por un coste de 600 millones de euros (800 
millones de dólares), y ni siquiera se han considerado la totalidad de las 
amenazas que representa el cambio climático. En Wangerland, una 
pequeña población costera del Mar del Norte, el dique existente – de 
28km de largo- está siendo elevado 75 centímetros y un nuevo dique de 
17km de extensión está siendo construido, por un coste conjunto de  30 
millones de euros (40 millones de dólares).45 
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• En 1995 el gobierno canadiense destinó 276 millones de dólares 
canadienses (235 millones de dólares) al departamento de investigación 
de Agriculture and Agri-food Canada para que investigara cómo 
ayudar a los agricultores a adaptarse al cambio climático.46  
• El gobierno australiano ha invertido 1.800 millones de dólares 
australianos (1.300 millones de dólares) en su Programa Nacional de 
Adaptación al Cambio Climático para hacer frente a la escasez de agua 
e incrementar los estándares de diseño de la construcción para 
garantizar una mejor protección contra las tormentas violentas y los 
ciclones tropicales.    
En cada uno de estos países, los fondos comprometidos a cada uno de estos 
proyectos superan con creces la financiación total que destinan a la 
adaptación al cambio climático en todos los países en desarrollo. 
8 Financiacion innovadora para la 
adaptación  
“En última instancia, será necesario valorar nuevos instrumentos de financiación 
semejantes a los de la energía limpia en el contexto de la adaptación.” 
Banco Mundial, 2006 
La gravedad de la amenaza climática, el nivel de adaptación requerido y la 
clara responsabilidad de los países ricos en la financiación de la adaptación 
exigen enfoques innovadores y urgentes para la recaudación de fondos 
internacionales destinados a la adaptación.    
Los fondos internacionales deberán ser desembolsados a través de 
mecanismos que sean eficaces, eficientes y justos, garantizando que los 
recursos lleguen a los países y comunidades que más los necesitan. Para 
que esto sea posible, algunos de los fondos deberán ponerse a la 
disposición de las organizaciones no gubernamentales, dado que son a 
menudo las más indicadas para proporcionar ayudas rápidas y eficaces a 
las comunidades vulnerables. 
Las ayudas deberán:  
• Ser un complemento y, por tanto, algo totalmente independiente de los 
compromisos de ayuda al desarrollo existentes;  
• Determinarse en función de lo que se considere necesario: al menos 
50.000 millones de dólares anuales; 
• Ser proporcionadas de forma fiable año tras año, de manera que la 
adaptación pueda ser adecuadamente integrada en los procesos de 
planificación nacional; 
• Ser recaudadas de formas coherentes con la reducción de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, dado que estas emisiones son en gran 
parte responsables del problema; 
• Ser recaudadas, en términos generales, en proporción a la 
responsabilidad y capacidad de cada país, en línea con el principio de 
que el “que contamina, paga”.  
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 Los mecanismos que se describen a continuación son los posibles 
mecanismos de financiación de la adaptación que se están valorando en la 
actualidad en el contexto del debate internacional sobre el cambio 
climático. Aunque Oxfam no refrenda ninguna de estas propuestas de 
forma específica a fecha de hoy, todas ellas merecen mayor atención y 
análisis por su potencial para contribuir a una financiación de la adaptación 
más equitativa.   
Un gravamen internacional de adaptación sobre el 
transporte aéreo 
El transporte aéreo internacional provoca un crecimiento rápido de la 
contaminación por carbono y es costoso: quienes viajan son tanto 
responsables de contribuir al cambio climático como capaces de asistir a las 
personas que lo sufren. En el año 2006, dos mil millones de viajeros se 
desplazaron mediante transporte aéreo, de los cuales 800 millones cogieron 
vuelos internacionales:47 un impuesto de 10 dólares sobre cada billete 
bastaría para recaudar 8.000 millones de dólares anuales para la 
adaptación.48  Otra opción sería aplicar el gravamen sobre el precio del 
billete, con una prima para los viajeros de primera clase o clase business. 
Podría operar conjuntamente con el “impuesto de solidaridad” sobre los 
billetes aéreos introducido en Francia en 2006 para financiar medicamentos  
para los países en desarrollo, que ha servido ya de inspiración a otros 20 
países49, que han creado impuestos similares con el mismo fin.50  
Impuestos sobre el carbono 
Distintos tipos de impuestos sobre el carbono se encuentran ya operativos 
en países como Francia, Suecia, Holanda, Reino Unido, Alemania y 
Canadá.  También han sido propuestos y sometidos a debates encendidos 
en otros países, como Nueva Zelanda, Japón, Irlanda, Australia, EE UU y la 
UE en su conjunto. En lugar de canalizar todos los ingresos recaudados a 
sufragar las necesidades nacionales, un porcentaje de los ingresos 
recaudados mediante los impuestos nacionales actuales o futuros sobre el 
carbono podrían dirigirse –en línea con el principio de que el “que 
contamina, paga” – a financiar la adaptación más allá de sus fronteras.  
Gravámenes y subastas relativos al comercio de 
carbono 
El Fondo para la Adaptación será parcialmente financiado a través del 
gravamen del dos por ciento sobre los créditos de carbono generados bajo 
el Mecanismo para un Desarrollo Limpio, que promueve inversiones en 
energías de reducción de carbono en los países en desarrollo y está 
financiado por las empresas de los países ricos.  Este principio del 
gravamen del dos por ciento sobre el comercio podría ampliarse a otros 
mecanismos existentes relativos al comercio del carbono, como un 
programa semejante (conocido como Implementación Conjunta) que 
canaliza las inversiones en energías verdes o limpias de los países ricos a 
países en transición (fundamentalmente en Europa del Este). 
Paralelamente, los impuestos sobre el comercio o las subastas de permisos 
y certificados podrían introducirse en los mercados de carbono nacionales y 
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regionales emergentes, como el Programa Europeo de Comercio de 
Emisiones y las propuestas actuales para la reducción y el comercio de 
emisiones de CO2 de EE UU. También podrían ser implantados como parte 
de los programas voluntarios de compensación del carbono. El dinero 
recaudado mediante estos impuestos o subastas adicionales podría 
contribuir de forma significativa a los fondos internacionales de 
adaptación. 
Poner fin a los subsidios a los combustibles fósiles 
A finales de la década de los noventa, los países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) subvencionaron de forma 
colectiva la producción y el consumo nacional de combustibles fósiles 
mediante ayudas que oscilaron entre los 10.000 y 57.000 millones de dólares 
anuales.51 ¿Cómo? Veamos algunos ejemplos. El gobierno canadiense 
desembolsó 1.400 millones de dólares en subsidios –fundamentalmente 
exenciones fiscales- al sector del petróleo y el gas durante el año 2002.52  La 
Ley de Energía de 2005 de EE UU concedió a los productores de 
combustibles fósiles una exención de los royalties sobre el petróleo y el gas 
del Golfo de México durante cinco años por valor de 7.000–28.000 millones 
de dólares53 En el año 2005, el subsidio directo a la producción de carbono 
del gobierno alemán se estimó en 2.800 millones de euros (3.700 millones 
de dólares).54 El gobierno del Reino Unido concede un subsidio anual 
efectivo de 9.000 millones de libras (17.500 millones de dólares) a la 
industria de las líneas aéreas a través de una exención de los impuestos 
sobre el combustible.55 Si se pusiera punto y final a estas exenciones fiscales 
y subsidios, algunos de los ingresos recaudados podrían ser destinados a 
financiar la adaptación al cambio climático de los países en desarrollo. 
Todos estos mecanismos son factibles, y todos y cada uno de ellos podrían 
ser incorporados a los ajustes económicos que han de producirse en cada 
país para lograr un futuro de bajo carbono que frene el avance del 
calentamiento global. 
9 Recomendaciones 
El cambio climático está obligando a las comunidades vulnerables de los 
países pobres a adaptarse a climas extremos e impredecibles. Los países 
ricos, que son los principales responsables del problema, deben dejar de 
hacer daño reduciendo los gases de efecto invernadero y empezar a ayudar 
contribuyendo a la adaptación. Para garantizar el desarrollo sostenible es 
necesario que todas las respuestas al cambio climático tengan un éxito 
mayor a la hora de reducir la pobreza que los modelos pasados y actuales 
de crecimiento económico. ¿Qué hace falta, por tanto, para alcanzar la 
justicia en la adaptación al cambio climático? 
Los países ricos deben reducir de forma drástica la contaminación que 
generan mediante la emisión de gases de efecto invernadero para evitar 
que el calentamiento global se mantenga menos de dos grados centígrados 
(3,6 grados Fahrenheit) por encima de los niveles preindustriales. Esto es 
fundamental para evitar que el cambio climático se convierta en un 
fenómeno peligroso y para preservar la capacidad de los pobres para evitar 
los impactos más adversos del cambio mediante la adaptacíon. Los países 
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 ricos y pobres deberán empezar a trabajar codo con codo para garantizar 
un desarrollo humano en el futuro que apueste por las soluciones de bajo 
carbono.   
Los países que ocupan los posiciones más altas del Índice de 
Financiación para la Adaptación –EE UU, la Unión Europea, Japón, 
Canadá y Australia- deberán empezar de forma inmediata a proporcionar 
ayudas compensatorias a los países en desarrollo, de acuerdo con su 
responsabilidad como desencadenantes del cambio climático y su 
capacidad para ayudar. Se  estima que los costes alcanzarán como mínimo 
los 50.000 millones de dólares anuales. 
Los fondos adicionales destinados a la adaptación no deberán desviarse 
de los compromisos de ayuda al desarrollo ya existentes. El desarrollo es 
fundamental para permitir que los pobres se adapten de forma exitosa, 
pero sigue siendo un ámbito severamente infrafinanciado: los donantes 
deben cumplir con el compromiso de destinar el 0,7% del producto interior 
bruto (PIB) a la erradicación de la pobreza. Las ayudas a la adaptación no 
pueden desviarse de la ayuda al desarrollo. Además, se debe dar cuenta de 
ellas de forma sistemática y transparente. En línea con el principio de que 
“el que contamina, paga”, estas ayudas no deberán interpretarse como una 
ayuda prestada por los países ricos a favor de los pobres, sino como unas 
ayudas compensatorias proporcionados por los países con niveles elevados de 
emisiones a los países más vulnerables a sus impactos. Hay multitud de 
mecanismos innovadores de recaudación de fondos que son 
independientes de la ayuda al desarrollo y que merecen especial atención. 
Se requieren urgentemente estimaciones más rigurosas y consistentes del 
coste de la adaptación. Hace falta una iniciativa semejante al Informe Stern 
del gobierno británico sobre la economía del cambio climático, pero que 
haga mayor hincapié en analizar la relación entre desarrollo y adaptación, 
proporcionando ejemplos de las mejores prácticas en el diseño de los 
proyectos y en finanzas y elaborando cálculos más rigurosos de los costes y 
los beneficios de la adaptación. Esto daría a los países en desarrollo una 
base más sólida para integrar la adaptación en sus planes y presupuestos 
de desarrollo y ofrecería a los países altamente contaminantes de renta alta 
una estimación más clara de las ayudas que son capaces –y responsables- 
de proporcionar.    
Asimismo, se requiere una fase de adaptación mucho más intensiva para 
promover el aprendizaje mediante la acción (“aprender haciendo”). La 
comunidad internacional todavía tiene que afanarse en definir y aclarar 
cuáles son las mejores formas de gestionar y desembolsar ayudas a la 
adaptación, así como determinar cuál es la mejor manera de proteger a los 
países en desarrollo del cambio climático. Ahora bien, las comunidades 
vulnerables del mundo no pueden esperar a que se resuelvan todas y cada 
una de las cuestiones para empezar a recibir la asistencia que tanto 
necesitan. Una fase mucho más intensiva de aprendizaje basado en la 
práctica –caracterizada por pruebas y ensayos, el desarrollo de la capacidad 
organizativa, y la implantación de proyectos piloto exitosos- se traduciría 
en un proceso muy valioso de aprendizaje a través de la acción.  
Convendría comenzar con una fase inicial de tres a cinco años, durante la 
cual los fondos internacionales para la adaptación deberían ponerse a la 
disposición de distintos actores, incluidas las ONG, dado que son a 
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menudo quienes tienen mayor capacidad para acceder y asistir a las 
comunidades más vulnerables. La experiencia y los conocimientos 
adquiridos en esta fase deberán ser documentados y compartidos de forma 
sistemática para promover el aprendizaje. De esta forma, lo aprendido a 
través de la experiencia práctica contribuiría positivamente a los debates, 
aún abiertos, relativos a los criterios de elegibilidad y la buena gestión de 
los fondos, al tiempo que permitiría determinar cuáles son las mejores 
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 Anexo 1: Cálculo del Índice de 
Financiación para la Adaptación (IFA) 
El índice proporciona un cálculo aproximado del porcentaje que debe 
aportar cada país para financiar la adaptación al cambio climático de los 
países en desarrollo. Dicho porcentaje está basado en su responsabilidad 
por el daño infligido y su capacidad para ayudar.   
Responsabilidad: la responsabilidad está basada en las emisiones de CO2 
producidas desde 1992, año en el que fue adoptada la CMNUCC, hasta el 
2003, el último año del que se tienen datos comparables a nivel 
internacional. La responsabilidad se mide en base al exceso de CO2 emitido 
por persona, fijando como umbral permitido las 2 toneladas anuales. Este 
umbral ha sido calculado partiendo de la base de que para mantener el 
calentamiento global por debajo de un incremento de dos grados 
centígrados, las emisiones globales deberán reducirse al 50 por ciento de los 
niveles correspondientes al año 1990 de aquí al año 2050:57 lo cual equivale 
a 10.700 millones de CO2. La población mundial media de 1992 a 2003 era 
de 5.900 millones. Teniendo en cuenta este dato, la emisión per cápita 
permitida anualmente equivale a 1,8 toneladas, que redondearemos a 2 
toneladas. Para realizar el cálculo de la responsabilidad, se calcula la 
población del país como la media entre los valores de  1992 y 2003. Para 
determinar el nivel “permitido” de CO2 por país se asume que cada 
persona emite 2 toneladas anuales durante un periodo de 12 años. La cifra 
resultante se resta del total nacional de emisiones para dicho periodo. 
Responsabilidad por país: (valor acumulado de toneladas de CO2  para el 
periodo 1992–2003) –  (2 toneladas x población x 12) 
Capacidad: la capacidad es una medida del nivel de desarrollo humano de 
un país, según establece el Índice de Desarrollo Humano del PNUD de 
2004, que realiza un cálculo basándose en la renta media, esperanza de 
vida, tasa de alfabetización de adultos y tasa de matriculación escolar en 
una escala del 0 al 1.  Sólo se consideran capaces de proporcionar asistencia 
los países con los niveles de desarrollo humano más elevados, cuyas 
puntuaciones superen el 0,9. En el año 2004, prácticamente la totalidad de 
los países con una puntuación del IDH superior a 0,9 habían registrado las 
siguientes cifras: una renta per cápita de 20.000 dólares (en dólares 
internacionales); una esperanza de vida de 77 años; una tasa de 
alfabetización de adultos del 92 por ciento; y una tasa de matriculación 
conjunta para la enseñanza primaria, secundaria y superior del 80 por 
ciento. El cálculo de la capacidad se basa en la puntuación del IDH y los 
datos de población más recientes (2004) dado que para evaluar la 
capacidad de asistencia de cada país es importante tener en cuenta cuál es 
la situación actual de cada uno de ellos. 
Capacidad de cada país = [IDH – 0,9] x población 
Creación del índice 
Sólo los países que tienen tanto una responsabilidad como una capacidad 
positivas han sido incluidos en el Índice de Financiación para la 
Adaptación. Se otorga el mismo peso a la responsabilidad y la capacidad 
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(50/50) a la hora de calcular el porcentaje de financiación correspondiente a 
cada país.   
% Responsabilidad (Rx) = responsabilidad del país X/ responsabilidad de 
todos los países incluidos 
% Capacidad (Cx) = responsabilidad del país X / capacidad de todos los 
países incluidos 
Índice de Financiación para la Adaptación = (Rx + Cx)/2 
= porcentaje aproximado de ayudas a la adaptación que debería aportar el 
país X. 
El índice podría ser ajustado modificando los años, los umbrales y las 
ponderaciones aplicadas, o bien utilizando otras variables, como la renta 
per cápita, la totalidad de gases de efecto invernadero y las emisiones 
procedentes del cambio del uso del suelo.   
 Una medida alternativa de la capacidad sería la renta per cápita, pero dado 
que este valor es una media nacional, puede ser elevado y sin embargo 
ocultar enormes desigualdades a nivel interno. El IDH de cada país, en 
cambio, disminuye si la desigualdad es elevada porque, a diferencia de la 
renta, una pequeña elite no puede concentrar la mayor parte de la 
esperanza de vida, alfabetización y matriculación escolar de un país.    
Una medida alternativa de la responsabilidad sería incluir todos los gases 
de efecto invernadero. Ahora bien, sólo se dispone de datos comparables a 
nivel internacional para el periodo 1990–2000. Si recalculáramos el índice 
partiendo de este criterio, los países que ocupasen los diez primeros 
puestos del índice continuarían siendo los mismos, y sus porcentajes 
relativos serían muy similares: EE UU seguiría teniendo que contribuir el 
40 por ciento, la UE el 30 por ciento y Japón en torno al 10 por ciento. El 
cambio más marcado correspondería a Corea del Sur, cuyo porcentaje 
aumentaría del 2,4 al 3,8 por ciento. Esto indica que, a efectos de este índice, 
el CO2 proporciona un valor de referencia fiable de la totalidad de los gases 
de efecto invernadero. 
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